
¡o Por oda y cu y a  parle  
onaria  ron p lenitud las

El m onum ento ahora premiado, del arquitecto D. 
escultórica estaría  a c arg o  del i lustre  Pérez Comendador, 
ilusiones de] m ás oxigonio. Sus m ateriales nubles, arm onía  del granito  en los zócalos, 
escalinatas v param entos con la piedra rojiza  en los fustes, p ilastras  y friso central 
y piedra c lara  en las basas v cap ite les;  b io n c e  en las estatuas de Corvantes,  Don 
Quijote v S an ch o;  a d m i.a b le  emplazam iento en la m ism a  Plaza del P i lar ,  cu id ado
samente estudiado para ver desdo c u a lq u ier  punto la l ignra  central  a travos de la 
colum nata  c u rv a ;  y, sobre todo, el v a lo r  perenne do su estilo c lás ico ,  a base dei 
ponderado orden jónico, capaz de arm onizar  s iem pre con c ua lqu ier  ed if icación  actual 
i. posterior do la Plaza, darían al con jun to  un valor  estético in discu tib le ,  in fin ita
mente superior,  desde luego, a la modestia  do lo que hoy poseemos.

Y en a lgún pueblo de nuestra provincia , de rancio sabor cervantino , rec ib ir ían  
encantados esto Monumento de Coronado, hábilm ente  correg ido , igual que nosotros 
estuvimos dispuestos a a co ger  al que se pensó tras ladar de la Plaza de España m adrileñ a .

Mucho tememos, sin em bargo, que os'e anteproyecto se quede p rec isam ente  en eso; 
en Shtcproyeclo nada más.  Graves obstáculos— quizá el económ ico no seria  el p ri
mero— habría  que sa lvar  hasta conseguir su erección.

Pero ahí queda, mientras tanto, una feliz in iciativa  do nuestra  Dipuíación p ro vin 
cial y  la ilusión de ver algún día transform ada la Plaza do Cervantes en uno do 
Ich m ás acogedores lugares do la ciudad.

Juan de la Mancha.

¿Para cuando el homenaje

a n t e  c jjii  ¿ t a l
1

*#■ OMISLLO.SO tiene una deuda con el mas preclaro de sus h ijos. Ya hace ïm iclio  tiempo que 

Tomelloso debía haberle rendido el homenaje de gratitud y adm irac ión  a que se ha 

hecho acreedor don Carlos Morales Antequera. Ausente de su pueblo natal desde hace muchos 

años, el señor Morales no sólo no se ha o lv idado nunca de sus paisanos, sino que siempre 

ha tenido como un elevado honor el pregonar muy alto el nombre de su pueblo  querido. Nos

otros hicimos en el número de ab r il una reseña detallada de la inmensa labor llevada a cabo 

por el ilustre Inspector Ge i eral del Cuerpo de Ingenieros Agrónomos. S ilenciamos entonces 

esla interrogación que hoy hacemos, en p r im o r lugar, porque sabíamos que en el án im o  de 

lodos los tomelló'jíanos estaba latente la idea de tr ibu ta r  este homenaje, y, además, porque 

tem íamos que alguien creyera que lo que nosotros pretendemos es constituirnos en monopoliza- 

dores de todas las nobles .n ic iativas que es preciso acometer en la Mancha.

Hemos dejado transcurrir a lgún tiempo. Pero como quiera que persiste en los tomellosanos 

la idea p r im itiv a  de organizar este homenaje, y como, por otra parte, se echa de menos la 

adopción de los acuerdos necesarios para llevarlo  adelante, nosotros apelamos aqu í al buen 

criterio que las autoridades de Tomelloso tienen respecto a este asunto para que en el p lazo 

más inm ediato  se organice este testimonio de g ra titud  que Tomelloso debe rendir a su h ijo  pre

dilecto. Hay un proverbio castellano que dice muy acertadamente: «No dejes para m añana  lo 

que debas hacer hoy.»
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